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V0}.\ K]?C10 CON EL l í A.MBHE 

La explotación 
revolucionaria 

Do nuevo se nota la inquietud 
]>i(Hlnci(!a por el anuncio de 
JbuülgHH generales y de pertuiba-
cioiies cftllojeras. 

Si íuera esto maniobra exclu­
siva do los otemos revoltosos que 
con una nuino agitan la bandera 
de enganche del inotin y con la 
<)tra cobran su soldada, unas ve­
ces dol proHupuesto nacional y 
otras de la inconfesable intromi-
eión extraña, el hecho no nos in­
quietaría. 

Poro ocurre que quienes se 
lian arrogado la representación y 
dirocción de los obreros, los que 
j)Uoden manejar a su antojo gru­
pos importantes del proletariado, 
los ()ue tienen la ob'igación de 
guiai le rectamente, no le dicen 
Ift verdad e intentan, por lo vis­
to, lanzarle a la protesta indeter-
Boiiinda, para que, desorientadas 
las multitudes, vayan a un movi­
miento ineficaz, del que no pue­
de salir el castigo de los culpa­
bles, sino la perturbación agrada-
dora del mal que lamentamos, en 

bevidorfs. 

Demuestra lo que decimos el 
maniíiesto que la Unión General 
de Trabajadores ha dirigido a 
fias afíliadoB, y uno de cuyos pá­
rrafos dice así: 

«Una nube de acaparadores, de 
logreros, de traficantes del ham­
bre , de ladrones de toda especie, 
ha caído sobre España, aprove­
chando la gravedad de la situa­
ción-económica, aprovechando las 
trágicas ci'canstanciaB de la gue­
r r a mundial, para intensificar 
huhta el últ imo límite los males 
que padece la nación. Lasempre-
Htis capitalistas poderosas, tales 
couu» las ferroviarias, lap mine­
ras, las navieras, etcétera, con­
t r ibuyen con IR práctica de los 
más infames procedimientos de 
soborno y de dolo a la prolonga­
ción do esta negi'a miseria y de 
este dolor insufrible de los más 
neceaitadoüi. Y,.en momentos así, 
cuando sin necesidad da excita­
ción de ninguna clase, sguijonea-
dos solamente pof el .agudo aci­
cate del hambi;e,.. 1«9 fUffltitud»» 
baoen protestas espontáneas y 

clainoroHaH oii todasi partew, ios 
gobernanlos no Imllan solución 
más rápida y eficaz que matar a 
las madres y las esposas de los 
trabajadores». 

¿EH eso tolerable? ¿No resulta 
inicuo (pío se ponga a los obreros 
en el camino de la protesta para 
que los capitaneen y los explo­
ten los mismos que han llevado a 
su» hogares el hambre y la mise­
ria? 

Se habla de las empresas pode­
rosas, del capital, de la plutocra­
cia, de la burguesía. En todo eso 
habrá cuii)ableH. Pero ¿por qué 
no se es dice a los trabnjadores 
las cosas claras? ¿Por qué no se 
les indica dónde están los acapara­
dores, los logreros, loB traficantes 
del hambre, los ladrones de toda 
es|)ecie que han caído sobre Es­
paña? 

¡Alí! No se les habla porque to­
dos esos son ios c[ue van en alian­
zas políticas con los directores du 
la clase obrera, los que compar­
ten oon ellos la representación en 
parlameatarios, municipios y di­
putaciones. 

Diariamente publica Eipaña 
Nueva, el órgano republicano, 
acusaciones contra revoluciona­
rios que han sido y siguen sien­
do los más activos agentes del 
acaparamiento, del contrabando 
y de la expurt^ación. 

Esoa, los revolucionarios de 
boquilla, que se han enriquecido 
traficando con todo lo que el pue­
blo español necesitaba para su 
vida, son los culpables de la si­
tuación angustiosa por que atra­
viesan las clases trabajadoras. ¿Y 
a esos tales logreros se les va a 
entregar ahora la fuerza que re­
presentan multi tudes enluqueoi-
das, para que las lleven al sacri­
ficio, después de h»berlaa llevado 
a la desesperación? ¿Y con esos 
van a ir en alianza a las eleccio> 
nes ios representan tes de los 
obreros? 

Así como se apunta a laa em­
presas de ferrocarriles, desbara­
justadas por culpa do los que 
arrastraron a un desatino a los fe­
rroviarios, podían los autores del 
nuevo manifiesto tener el valor 
de publicar los nombres de quie­
nes, Uanuindoae políticos del pue­
blo, han vivido a su costa, deján­
dole sin vagones, sin barcos, sin 
p&Q y sin carbón. íEs que no «e 

han liedlos luiblieos mil vecos 
los noinbi(>s do los porsOTHiJBS re­
volucionarios qun, on eombiiia-
ción con Francia, han realizado el 
magno y oiiniinal negocio de las 
ex|)Oi laciuiies? ¿Por qué no apa­
recen (MI ese maniíiesto? 

Si los que aconsí^jan al ])role-
tariudo creen, como dicen, que 
ha llegado la hora de que el pue­
blo haga justicia, será ¡¡reciso que 
la justicia empiece j)or loa más 
culpables. 

Bien cerca los tienen las mul­
titudes Ho'iviHiitadas, poríjue son 
los mismos que preparan un nto-
vimienlo criminal, aprovechando 
el hambre, después do haberla 
producido con negocios mil ve­
ces [)eores que todos los que ha­
yan intentado y em|)rendido las 
grandes enjpresas explotadoras, 

R e v ( > l i i e i ú n s lg^n l f l ca i i » -
p o t e i i e i a . 

Loiü ({lie n o se f » i e n t e n 
TuevtcH, « o n l o s €|we q u i e ­
r e n t f l u n f a r p o r l a v i o ­
l e n c i a . 

El Caciquismo 
OPINIONES 

Es la e|)idemia más dañina que 
ha conocido la humanidad.—Pi 
Margal!. 

EH una fiera que hay que ex­
terminar. — Costa. 

Hay que matarle a i)ulo8.— 
Salmerón 
H i y que concluir con él por 
cruel.—Azcdraie. 

Es una lepra que como losa de 
plomo cae sobre los pueblos, los 
aplitt-ta y los aniquila—i'aWo 
Iglesias. 

Es la gusanera que nos co­
rroe.—Maura. 

Estudios Sociales 
EDUCACIÓN DE LA MUJER 

[Nuestras colaboradoras) 

Creada la mujer para vivir en 
sociedad es absoluUmente nece­
saria ti indisjíeurable su educa­
ción. Sin ésta, en ninguna urden 
que coloquemos a la mujer esta­
rá bien vista. 

Líi muj(<r es la llamada a for­
mar ol hogar, lu familia y para 
ocupar tan noble estado es pre­
ciso que esté bien instruida tan­
to 61) ei urden material como en 

ül nioial de las cosas. Y ©ste 
asunto es do vital tinscond ncia» 

Porque de no educar a la mu­
jer resulta ese desequilibiio so­
cial (.{[Hi a menudo obsorvumos y 
que son causa a la vez de funes­
tas consecuencias. 

De su educación depondo ran­
cha Veces el rompimiento de la­
zos sagradws que un día de a m o r 
se forinaian; dn ahí la desapari­
ción do m uchos hogares; de ah í 
la ]>érdida de la honra de muchaSM 
familias; de ahí el desenfreno d» 
las ijasiones; de ahí el desmorona­
miento de toda vir tud. 

Por eso, si queremos reformar 
la sociedad, preciso es que e m ­
pecemos por la educación de IA^ 
mujer. 

Eli i es oon su presencia la q o » 
ha de llenar los órdenes vario» 
de la vida y por lo tanto es *h 
blanco de tudas las miradas. 

Si me dais una mujer educad» 
08 formaré una familia perfeotA«« 
si me dais una mujer sin eduo* ' 
ción os formaré un principio d » 
revolución ¿Y qué diré de la BO-
ciedad actual compuesta de ron-
jeres educadas más en el arte d » 
bailar que en el ar te de cojer 1» 
aguja ó eu el de la piedad? 

¡Cómo está la sociedad! 
Y hoy están tan cambiados lo» 

papeles que se tiene a gran honra 
manejar sin competente el tin*^ 
glado de la farsa o hacer p e r d e r 
el sentido a uno que le falte m a ­
cho con el ruidoso taconeo de n a 
tango... modernista 

¡Y que hayan mujeres que nm 
expongau a perder 8U digni­
dad y Hu decoro por la estúpida 
recompensa de unas palmadasf 
Nada; y esto se ha hecho tan so­
cial está tau de moda imitar a ift»< 
artistas, q ue no se tiene ni por 
sombra de pecado repreaeulac 
hasta los saínetes más iudeeoro-
sos. Al fin y al oabo —dicen—i»o» 
es masque iiuitaria. Y la imitan* 
también... que ya tenemos uiím> 
nueva artista. 

Y con tantas artistas y tanta» 
secundarias del arte teatral, es­
tamos furisi^udü ua* « M ^ l a d 
muy corrompida,ift Mpmnqlio va­
mos experimentando el ou t l go 
do la Providencia por estás insen­
sateces tan düboavadameute pú­
blicas. 

Asi no se forma una soci^d*!'. 
baeue,, uo puyede íormarw^ m^ 


